
Año n.—Número 152. Oficinas: Plaza Nueva, 5.—Teléfono num. 181 Vitoria 4 de Julio de 1891.

D I AR I O^'LIBERAL FUERISTA

Suscricion: Vitoria, un mes 1 peseta.—Provincias, un trimestre 3,75 pesetas.—Ultramar, un trimestre, 6 pesetas.—25 ejemplares, 1 peseta.—Número suelto, 5 céntimos.
Inserción: Anuncios, comunicados y reclamos, á precios convencionales.—Esquelas de defunción en l.“ plana, 5 pesetas el cuadro pequeño y 10 doble: en 3.“, 3 y 5 respectivamente.

£/ Se/íor

D.LDIS DE TORRES VILDÓSOLÁ
Y URQUIJO

Inspector General jiibilado del cuerpo 
de Ingenieros de caminos, canales y puer­

tos y Vice-presidente del Consejo de 
,yídtnon. de los fer^o-carriles de 

iMadrid á Zarago^^a y Alicante

Ha fallecido en Santa Cruz de Iguña 
(S^NTAKDER)

el i.* de Julio de 1891, á las doce 
de la mañana

Despues c/e recibí/' ios Santos Sacramentos.

Sus hijos, hija política, nieto, nietas, . 1 
hermana, hermanos políticos, primo.s ' ] 
sobrinos y demás parientes, ruegan á 
sus amigos se dignen asistir al fune­
ral que por el eterno descanso de su 
alma, se celebrará en los R. R. P. P. 
Carmelitas, el dia 6 del actual á las 
nueve y media de la mañana.

El Exemo. é Iltmo. Sr. Obispo de la 
Diócesis se ha dignado conceder 40 
dias de indulgencias á sus fieles, por 
cada misa que oyeren, sagrada comu­
nión que aplicaren ó pater-noster que 
rezaren por el alma del finado. I

Academia de Contabilidad
DIRIGIDA

POR EL oficial DEL BANCO DE ESPAÑA '

Mateo Martínez de Osaba
Queda abierta la matrícula desde esta 

fecha, para el curso que dará principio en 
l.° de Julio.

San Antonio—1—duplicado—3.°

La Libertad
Sábac/o 4 de Ju//o de /39/

HONOR POLÍTICO
Por desgracia en nuestro país, el orga­

nismo municipio no alcanza la importan­
cia que merece en la vida de los pueblos; 
oprimido de una parte por las leyes cen- 
tralizadora.s del Estado, y absor vidas sus 
mezquinas facultades por las caóticas atri­
buciones del concierto económico que 
nadie explica ni entiende, la vida de 
los Ayuntamientos en las provincias 
vascongadas, y especialmente en Alava, es 
tan precaria que su desenvolvimiento está 
supeditado á cualquiera contingencia, y su 
misión resulta insignificante, aun cuando 
ventajosas circunstancias la favorezcan. 
Apesar de esta limitación legal en que des­
envuelven su gestion, el pueblo, entendién­
dose por tal la colectividad de habitantes, 
concede grandísima importancia á todos 
los asuntos que á su localidad se refiere, y 
mal que pese á los espíritus centralizado- 
res y al despreciativo desden con que en 
elevados centros se habla de las cuestiones 
de campanario, en España y especialmen­
te en el país vasco, la opinion protesta de 
contínuo en forma más ó ménos directa de 
la o[>resion en que la. ley coloca á sus re­

presentaciones locales, manifestando así 
que el municipio es uno de los fundamen­
tos más importantes de la nacionalidad, y 
en la española fue, aun en las épocas opre­
soras del feudalismo, base firmísima de la 
sociedad.

Así se explica que no teniendo el Ayun­
tamiento de Vitoria misión política alguna 
que cumplir, y limitadas sus atribuciones á 
la recaudación y administración de contri­
buciones, y á la atención de los servicios 
público-municipales, con grandes restric­
ciones, la forma de constituirse, interese 
primordialmente la atención de todos los 
vecinos ansiosa é interesada en conocer los 
nombres é ideas de los concejales que van 
á ocupar los cargos del municipio. Pocas 
veces la atención pública, aun en los gran­
des acontecimientos nacionales, está tan 
preocupada como hoy en Vitoria.

En verdad que los sucesos son dignos 
de estudiarse en sus antecedentes, desarro­
llo y consecuencias. La idea carlista, que 
hasta pocos años atrás, contaba en nuestra 
ciudad nutridas y casi invencibles huestes 
en las pacíficas luchas de los comicios, por 
efecto del adelanto progresivo, de la ins­
trucción y la propaganda de los princi­
pios modernos, perdió rápidamente la su­
perioridad numérica quedando aniquila­
da en el momento que las diferentes frac­
ciones liberales se unieron para contrarres­
tarla, y aniquilada para siempre hubiera 
quedado á no sobrevenir funestas diferen­
cias en el partido liberal.

Lamentables son, pero tienen disculpa, 
las disensiones producidas por el ideal po­
lítico, que cegando hasta el apasionamiento, 
prescinde en absoluto de las conveniencias 
comprobadas por la práctica, y apartán­
dose de la realidad política, solo atiende á 
demostrar progresos en la opinion en sen­
tido democrático por todos reconocidos, 
aun cuando esta demostración, anule la in­
fluencia que en la administración pública 
debiera ejercer el partido que las produce.

Pero lo imperdonable, y el partido libe­
ral vitoriano no debe ni puede olvidar ja­
más, es, que ambiciones personales, bas­
tardas pasiones de egoísmo y soberbia mal 
reprimidas, perturben el partido liberal al 
extremo que hoy lo está en Vitoria.

Comprendemos fácilmente que el parti­
do carlista, obrando con maquiavelismo 
admitido cuando de política se trata, alien­
te la disidencia de los liberales apoyando 
la solución más conveniente á sus intere­
ses; en ello nada pierde, y solo ventajas 
ha de obtener; aún se explica, (por más 
que las funestas consecuencias estuvieran 
previstas), que una fracción numerosa del 
partido republicano, quisiera hacer una de­
mostración de fuerza, y un recuento de sus 
afiliados, pero es inesplicable lo sucedido 
al tomar posesión el último miércoles el 
nuevo Ayuntamiento.

Se compone esta corporación actualmen­
te de catorce individuos pertenecientes á 
distintas ideas políticas y afiliados al co­
mité liberal-fuerista, dos liberales indepen­
dientes, un republicano y diez carlistas, ó 
sean diez y siete liberales y diez carlistas.

Lo lógico, racional, indiscutible sería que 
el Ayuntamiento se organizara tal y como 
conviniera al partido liberal, y la realidad 
es que los carlistas son árbitros y dueños 
del Ayuntamiento, porque mezquinos inte­
reses personales explotando hábilmente pe­
queñas cuestiones de amor propio personal, 
y valiéndose para ello de arteras maniobras, 
han logrado, unir á la minoría carlista en 
pacto vergonzoso á tres liberales de la mayo­
ría. De modo que la situación actual es, que 

se encuentran unidos diez carlistas á tres 
liberales, en contra de otros catorce libera­
les, y hallándose uno de estos enfermo, los 
carlistas que, efecto de la ampliación del 
sufragio aplicado por primera vez en las 
últimas elecciones municipales,cuentan con 
mayor número de votos ocupan los pri­
meros y más importantes cargos concejiles 
por no haberse podido hacer nombramien­
tos definitivos.

Públicas son las causas que han moti­
vado este resultado: todos sabemos quié­
nes son los autores y cómplices de este 
crimen político, y difícil nos parece que la 
calma pueda aplacar en estos momentos, 
los escitados ánimos de los que en el pa­
roxismo del amor propio mal entendido, 
sirven de escabel á sus más encarnizados 
enemigos, y de auxilio poderoso á la 
satisfacción de rencillas y venganzas, 
candentes cenizas de luchas recientes en 
que insensatas ambiciones, fueron arrolla­
das por la voluntad del pueblo unánime­
mente manifestada.

Las consecuencias de esta lucha, por lo 
que á la administración municipal toca, 
está prevista; en un organismo cuya fuerza, 
distribuida en partes iguales solo se em­
plea en la destrucción y aniquilamiento de 
sus dos mitades, es imposible buscar ini­
ciativas fructuosas para la ciudad; la dis­
cordia anulará todos los esfuerzos que se 
intenten, y el desórden y la confusion se­
rán el fruto inevitable de esta situación, 
amasada en tenebrosas confabulaciones, por 
los más pobres sentimientos que á veces 
dominan á los hombres.

Los que están limpios de tales defec­
tos marchen sin vacilar por el camino 
recto de sus convicciones con la cabeza er­
guida y la voluntad firme, que los traido­
res á su fé política y al mandato de sus 
electores recibirán en justa recompensa 
el desprecio de sus conciudadanos, á que 
su conducta les hace acreedores.

El General lollke
JUZGADO POR EL GENERAL LEWAL.

Uno de los más distinguidos escritores de la 
vecina República, el general Lewal, acaba de 
publicar un notable estudio sobre las condicio­
nes cpie tanta Hombradía dieron al mariscal de 
Moltke, ya como organizador de los ejércitos 
alemanes, ó bien como verdadero maestro en el 
arte de la guerra.

Empieza su excelente trabajo dicho general 
manifestando que al borde del sepulcro comien­
za la crítica desapasionada de los grandes hom­
bres, y en tal concepto es de suma importancia 
el indagar las causas, el estudiar los procedi­
mientos, el fijarse en los medios de los cuales 
se valió el ilustre jefe de Estado Mayor del 
ejército alemán para conseguir sus pregonados 
triunfos.

¿Cuáles fueron sus obras? ¿Qué restará de 
ellas? ¿Qué papel represento? ¿Cómo tratará su 
memoria la posteridad?

He ahí las })reguntas esenciales del general 
Lewal, cuya respuesta condensamos en las si­
guientes líneas:

El silencio, la seriedad, casi una vida monás­
tica, pero consagrada al trabajo, fueron los ras­
gos característicos de Moltke desde su infancia, 
rasgos todavía más exagerados cuanto que su 
educación se deslizó entre la dureza y el sufri­
miento, aun cuando jamás lanzase una sola 
queja.

«Se me sometió—decía alguna vez el maris­
cal—á un régimen duro, muy duro, acostum­
brándome desde edad temprana á las mayores 
privaciones.»

Según la naturaleza do los caractères, una 
disciplina demasiado rígida espanta y paraliza 
á los débiles, incomodando y exasperando á los 
fuertes; ISíoltke pertenecía á esta última clase, 
y desde aquella época adcpiirió la más profunda 

indiferencia para las cosas del mundo, y un 
ódio verdadero hácia multitud de conveniencias 
sociales.

Su juventud, pasada en la escuela de cadetes 
de Copenhague, sin diversiones, bajo aquella 
disciplina férrea, no concediendo nada á senti­
mientos halagüeños, transformó al muchacho 
en hombre poco expansivo, duro de corazón, 
misántropo; mal guiada su poderosa inteligen­
cia, la aplicó, dentro del cumplimiento pro­
fundo de sus deberes, á odiar cuanto le ro­
deaba.

En 1819 ascendió á oficial, obteniendo el pri­
mer puesto entre los de su promoción; pero ac­
to seguido pudo apreciar que era poco lo mu­
cho aprendido, y que en el ejército dinamarqués, 
el de su pátria, resultaba muy limitado el hori­
zonte, abrigando superiores deseos.

Para el ingreso en las tropas prusianas hizo 
un brillantísimo exámen y fué destinado como 
segundo teniente de infantería á Frauefort-sur- 
Ovder; mas se cansó muy pronto de la monoto­
nía del servicio de guarnición, entrando poco 
tiempo despues en la Academia de Guerra de 
Berlin, donde estuvo cuatro años; al salir de ella 
aún no se hallaba satisfecho y se dedicó á los 
estudios históricos, escribiendo dos obras, una 
relativa á la Bélgica y Holanda, y la otra refe­
rente á la Polonia.

Apenas ascendió á capitán, en 1835, obtuvo 
licencia para viajar por Italia, y luego pasó á 
Turquía, donde el Serakier hubo de invitarle á 
instruir las' tropas musulmanas, logrando del 
gobierno prusiano una autorización de tres años; 
acompañó á Mahamond II á Bulgaria; dirigió 
las fortificaciones de varias plazas fuertes, hi­
zo la campaña contra los kurdos, asistiendo, 
por último, á las operaciones militares de Egip­
to, en las que fué, por decirlo así, el consejo ín­
timo de los'generales turcos.

Una vez de regreso en Berlin, despues de 
cinco años de ausencia, ingresó de nuevo en el 
gran Estado Mayor, y publicó sus «Cartas so­
bre el Oriente».

Comandante en 1842, jefe de Estado Mayor 
del cuarto cuerpo de ejército de 1848, encuentra 
mandando estas tropas al entónces príncipe 
Guillermo; la amistad que les uno, la identidad 
de miras estrecha los vínculos de cariño; el fu­
turo emperador de Alemania -comprende lo que 
vale aquel hombre callado y meditabundo, y en 
él deposita toda su confianza.

Ambos se hallaban dominados por la misma 
idea; la sólida reorganización del ejército prusia­
no, y el mayor de MtJtke, con su firmeza, pode­
rosa inteligencia, ilustración y amor al trabajo, 
logró imponerse á todos los oficiales de dicho 
cuerpo de ejército.

Ascendido á coronel á la edad de cincuenta 
y cinco años, ó séasc cuando otros se reti­
ran del servicio, nada notable ha hecho toda­
vía, pero cuenta con los elementos necesarios 
para distinguirse notablemente, si llega la hora 
oportuna.

Efectivamente, su activo jefe y amigo el prín­
cipe Guillermo es nombrado Regente del reino, y 
desde el primer momento Moltke, ya general de 
brigada se encarga de la dirección del gran Esta­
do Mayor, imprime á esta institución un carác- 
tei' cspccialísimo, como deducido de sus profun­
dos conocimientos militares y de su continua ob­
servación, transforma lo antiguo, modifica lo de­
fectuoso; en una palabra, «fabrica la guerra del 
porvenir» según la frase feliz del general Lcwal.

Espíritu esencialmente positivo, no se lanza 
á las especulaciones vagas, ni á las grandes com­
binaciones, ni á los sistemas complicados que 
seducen las imaginaciones ardientes; no sale de 
lo real, por que no ignora que en mecánica lo 
complejo nada vale; su método es muy sencillo 
y no lo oculta; se resume en lo siguiente:

«El principal objeto de la estrategia es pre­
parar los medios de combate, de combinar bien 
el ¡rrimer despliegue del ejército. Una sola falta 
cometida cu la concentración de los ejércitos 
suele ser irreparable durante el curso de la cam­
paña.»

Y para que se comprenda bien todo el alcan­
ce de su idea, añade: «Todas esas dis})osieioues 
pueden estudiarse y reflexionar sobre ellas con 
mucha anticipación; además; existiendo una 
preparación suficiente de las tropas y un buen 
sistema de transporte, se llega «infaliblemente» 
al fin propuesto.»

Observando este modo, elemental en la con­
cepción, inmenso en los detalles de ejecución, 
ganó tre.s guerras memorables, fundó un impe­
rio, se sobrepuso totalmente á sus adversarios 
y llegó al más alto puesto de la milicia. No fué 
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lin inventor militar, sino un reformador inteli­
gentísimo, nn raro especialista que tuvo la di­
rección de esas tres guerras sin haber combati­
do nunca, un industrial militar, un patrono de 
combates cuya maquinaria guerrera la elevó al 
más alto grado de perfectibilidad, mediante la 
cual resultó siempre victorioso.

Sin ser bueno, no era malo; veía caer los hom­
bres con indiferencia, como el inquisidor que 
conceptuaba benéficos ciertos sacrificios huma­
nos. Implacable, severo, sobre todo con los 
grandes escéptico fuera de los problemas mili­
tares, carecía de sentimientos elevados y de la 
generosidad del guerrero que resulta hasta poé­
tico en medio de terribles combates.

No ha dejado hijos, ni amigos, ni agradecidos, 
pareciendo que su corazón rechazaba cuanto no 
fuese cálculo refinado. En este concepto, des­
pues de hacer justicia el inmenso talento orga­
nizador y extratégico del finado, cree el general 
LewaL que ante el observador imparcial apare­
cerá como un tipo no muy simpático, más inte­
resado que interesante, ingeniero de combates 
en vez de general de ejército, y que pasará á la 
posteridad desprovisto del prestigio y del nimbo 
glorioso Cüu el cual suele resplandecer al frente 
de los grandes soldados.

(De «El Liberal»)

CRÓNICA FÚNEBRE
«O pasa año sin que el pueblo vitoriano dé 

muestra de su cariño y respeto á los que fue­
ron, añadiendo un timbre más á la corona de 
cultísima é ilustrada de que goza nuestra ciu­
dad; fama justa y merecida, pues es exacta me­
dida de la cultura de un pueblo los turnos que 
dedica á los que ya no existen; el sumníuin de 
la civilización de los que viven es el culto de 
los muertos.

Si fuéramos á hacer una enumeración de los 
adornos que los hermosos mausoleos del cemen­
terio de Santa Isabel ostentan sería nuestra ta­
rea muy larga; y además de larga pesada y mo­
nótona, pues apenas quedarían algunos, muy po­
cos, panteones en los cuales el cariño, la piedad 
y la religion no hayan dado patentes muestras 
en estos dias de su triste y doloroso pero imbo­
rrable recuerdo hácia sus deudos y amigos. Por 
eso nos limitaremos á enumerar los adornos más 
notables y más modernos colocados en los pan­
teones. Los citamos al acaso, sin órden de pre­
ferencia y según los hemos visto en nuestro ma­
tinal paseo.

Comenzaremos por los más humildes y nos 
detendremos en los enterramientos verificados 
en el suelo mismo de los cuadros-jardines: mu­
chos y muy apreciables signos de cariño y re­
cuerdo hemos visto en las modestas cruces de 
hierro y madera clavadas en el verde césped; 
en unas humildes faroles, en otras sencillas co­
ronas de ñores de tela, en algunas poéticas flo­
res y en otras, la sepultura de la jóven Bienve­
nida Bercedo, un precioso cuadro con adornos 
y bordados dorados, ejecutados primorosamente, 
estando este enterramiento en el cuadro-jardin 
núm. 2.

Vayamos ascendiendo en la importancia de 
los enterramientos y pasemos á los panteones.

De estos, como hemos dicho por los adornos 
m ís modernos y ricos hemos visto el del coman­
dante de artillería Martínez con dos coronas una 
de la señora del finado y otra de oficiales del 
cuerpo; el de la familia de Alegría; el de Verás- 
tegui, con una valiosa corona, regalo de la Con­
gregación del Sagrado Corazon, de la cual era 
digno director el virtuoso sacerdote señor Ve- 
rástegui; el de la familia de Sancho, muy ador­
nado, y con una corona de sus nietos; el de 
Arámburu (don Francisco) con tres hermosas 
coronas de porcelona; el de doña Ana Dávila 
con magnífica corona de sus hijos; y el de la fa­
milia de Villanueva; el del inolvidable señor La- 
calle, con dos grandes coronas, de sus alumnos 
y de sus comprofesores; el de Iradier, muy bien 
adornado, con coronas de porcelana y otra de 
flores naturales; el de Rui-Diaz igualmente ador­
nado; el de Valentin Tournan, arreglado lujosa­
mente; el de la familia de Fabre; el de Fernan­
do Leonard hornado con costosas coronas de 
su.s nietos, hijos y suya; el de Loma con tres co­
ronas, una muy bien hecha de flores naturales, 
y otros muchos panteones muy propiamente 
adornados.

Hemos dejado exprofeso para lo último el de 
ürigoitia y el de Atauri, panteones-capillas de 
gusto y estilo góticos espléndidamente cons­
truidos y adornados; en ambos se ven ricos fa­
roles, lujosos y magníficos manteles de altar 
bordados de oro con singular maestría y pj’O- 
piedad, y muy buenos y armónicos accesorios, 
concordados con la decoración exterior de lo.s 
funerarios monumentos.

Nada tenemos que decir del esmero y buen 
órden que reina en el cuidado y entretenimiento 
del Cementerio: los jardines, las sendas, las de­
pendencias todas están en el mejor estado y nos 
complacemos en dejar consignado que la Necró­
polis vitoriana es indudablemente la mejor de 
üpaña.

Y Vitoria el pueblo que mejor sabe honrar á 
sus muertos.

CRÓNICA.
Hasta ayer, no habíamos leido El Alavés 

del juéves y por eso no hemos contestado á uno 
solo de los puntos que abarca su Poliliquilla, 
único que, en el actual estado de la discusión 
entre el periódico carlista y nosotros, importa á 
IjA Libertad.

Según El Alavés nosotros escribimos embus­
tes, según nosotros, el órgano carlista inventa 
hechos. Retamos formalmente á El Alavés á que 
mencione los embustes que han aparecido en 
nuestras columnas. Nosotros desde luego consig­
namos que son invenciones de dicho periódico 
los conflictos del pasado Ayuntamiento con las 
autoridades militares y con las civiles, excep­
tuando de entre estas la Diputación.

Hay están dichas por nosotros las invencio­
nes de El Alavés. Veremos si el periódico car­
lista dice cuáles son nuestros embustes.

------ ---------
Como verán nuestros lectores en otro lugar 

de este número ha fallecido en santa Cruz de 
Iguña D. Luis Torres Vildósola y Urquijo, pa­
dre de nuestro querido amigo D. Luis'Torres y 
Quevedo, ilustrado capitán de E. M. del ejér­
cito.

De todo corazón lamentamos la horrible des­
gracia que aflige en estos momentos al Sr. To­
rres á quien deseamos resignación para sobre­
llevar cristianamente pérdida tan dolorosa.

El dia 30 se cometió un robo en la Caja de 
la Diputación provincial de Soria, consistente en 
6.000 pesetas en metálico.

Supón'ese que los malhechores conocían bien 
el local, pues la puerta exterior y otras fueron 
encontradas intactas, y forzada sólo la que daba 
ingreso al despacho de la Caja.

Han sido detenidos varios de los empleados.

A las seis y media de la tarde de ayer tuvie­
ron comisiones reunidas los señores concejales, 
con objeto de ponerse de acuerdo acerca del 
nombramiento de los ediles que-han de consti­
tuir cada una de las comisiones permanentes.

También indicó el Sr. Alcalde la convenien­
cia de que los nuevos concejales estudiaran im­
parcial y detenidamente el asunto de la cesación 
de los vocales de la Escuela de Artes y Oficios, 
pues para tratar esta cuestión se reunirá el lú- 
nes en sesión extraordinaria el Exemo. Ayun­
tamiento.

------- <>.-------

Ayer á las seis de la tarde fueron conducidos 
al cementerio los restos mortales de doña Ca­
silda Aldazabal, viuda de San Vicente, madre 
política de nuestro apreciable amigo el ingenie­
ro industrial D. Luis Anitua, director de la fá­
brica de tabacos de Alicante.

Acompañamos á la familia de la finada en su 
justo dtlor,

--------4>--------

Los maestros del pueblo de Canencia, en la 
provincia de Madrid, llevan ya tres años y me­
dio sin percibir un solo céntimo de sus haberes, 
habiendo llegado al último extremo de miseria. 
El maestro se ha visto obligado á hipotecar la 
única finca que le quedaba de su mujer, tanto 
para atendei’ á su sostenimiento, como para sub­
venir á los gastos de material de la escuela, que 
tampoco se les abonan.

Y esto sucede en la provincia de Madrid.
¡Qué escándalo!

Dúdase que los vitorianos tengamos la fortu­
na de oir á la renombrada artista Emma Ne­
vada.

Según se nos ha dicho, el abono no responde 
á las esperanzas que en él se cifraban.

------- <®>-------

La sociedad anónima «Banco de Bilbao» ha 
duplicado su capital social á diez millones de 
pesetas, emitiendo diez mil nuevas acciones nú­
meros 10.001 á 20.000 que han sido adjudica­
das á los señores accionistas que resultaban po­
seedores de las antiguas en 30 de Junio próxi­
mo pasado.

--------♦;-------

Hemos recibido un atento B. L. M. de la 
Empresa que dá en nuestra plaza la corrida de 
toros de mañana, invitándonos á la fiesta.

Agradecemos vivamente el recuerdo.
------- <3*-------

CONTRA LOS VINOS ESPAÑOLES.
Según noticias que recibimos á última hora, la 

Cámara francesa ha aprobado el aumentq en los 
derechos de introducción de los vinos extran­
jeros.

Dícese que será procesada la sociedad «Union 
Mercantil» por su amenaza de rehusar los bille­
tes del Banco de España, pues se considera el 
acto como coacción que se quiere ejercer sobre 
el acuerdo de las Cortes en el asunto del aumen­
to fiduciario.

Creemos que no llegará la sangre al rio.
Ni mucho ménos.

BOTADURA DEL «SICILIA»
El mayor acorazado del mundo, «el Sicilia» 

de la marina italiana, va á ser botado en breve 
al agua en Venecia, con un ceremonial muy poé­
tico y distinto de los hasta aquí acostumbrados, 
propuesto por el almirante Canevaro, inspira­
do en las solemnes ceremonias que en la anti­
güedad se verificaban el la perla del Adriático 
con motivo de los esponsales del mar y la Re­
pública Veneciana.

No se usará, pues, el bautismo con el cham­
pagne ni las demás formalidades hasta aquí co­
nocidas. «El Sicilia» será la primera esposa que 
Italia ofrecerá al mar. Para ello se ha mandado 
va reproducir en gran tamaño el anillo que eii 
Venecia servía antiguamente para las fiestas del 
Buccntauro. Este anillo llevará una estrella de 
Italia,'liaciendo de piedra preciosa, en la cual 
irá grabada la cifra del rey.

En el acto de la botadura el anillo se colga­
rá de un cordon de seda, sujeto á su vez á un 
mástil horizontal que saldrá, de la popa del 
barco.

En el momento de iniciarse el resbalamiento 
sobre la grada, el anillo será lo primero que 
tocará en el mar, é «ipso facto» quedará reali­
zado, según el programa, el matrimonio del gran 
acorazado con las aguas del Adriático.

------- ^—----

De diez á once de la mañana del dia de ayer, 
en la calle Zapatería, pudo haber alguna desgra­
cia, pues un caballo enganchado á un carro, se 
dió precipitadamente á la carrera sin que su con­
ductor pudiese contenerle, hasta que chocó con 
otros dos carros que se encontraban en la men­
cionada calle.

--------«^^-------

Se considera casi extinguida la plaga de lan­
gosta en España.

En cambio la filoxera se propaga rápidamen­
te en la provincia de Jaén.

Ayer de nueve y media á diez de la mañana, 
se incendió la chimenea del piso segundo de la 
casa núm. 13 de la calle de Francia, siendo apa­
gado al momento por varios vecinos y el guar­
dia municipal del distrito.

-------.a^^-------

Un viajero de China cuenta que cuando la 
emperatriz madre necesita dinero, recurre al in­
genioso medio de vender algunos cargos, los 
que vienen á tener ya sus tarifas establecidas,

Por 15.000 pesetas se puede ser «chesoo», ó 
alcalde de una villa; por 5.000 se obtiene el tí­
tulo de «yun Why», que equivale al de baron; 
por 1.500 se puede ser «ne dan», y por 1.000 
francos puede uno envanecerse con el título 
«yan Foc»

--------o

Anoche á las nueve recibió el Santo Viático, 
la Sra. Viuda de Berrueta, madre política de 
nuestro respetable amigo el comandante de Ar­
tillería Sr. de Elicegui.

Deseamos el pronto alivio de la enferma.

Dice El Gruipuzcoano:
Un tristísimo suceso acaeció en las primeras 

hora.s de la tarde de ayer, en la Avenida de la 
Libertad. Un imprevisto accidente privó de la 
vida á un criado laborioso del Sr. Manis, en cir­
cunstancias bien extrañas.

Próximamente á la calle de Idiaquez existe 
una parada de coches, y allí estaba de punto 
con el que desde hace años guiaba el cochero 
Juan Samatan, hombre de unos 50 años.

A poco de situarse en aquel punto para espe­
rar la llegada de un cliente, se acercó á aquel 
lugar un carretillero que conducía en su vehículo 
dos pianos para los señores Diaz y Jornet, fren­
te á cuyo almacén quiso detenerse.

El coche de Juan Samatan, ocupaba el punto 
más conveniente para la descarga, é invitó al 
cochero á que adelantase algunos metros, Este 
le dijo que había llegado él primero y el otro no 
tenía derecho á lo que demandaba. Insistió el 
carretillero, se negó otra vez el automedonte, 
y el amistoso ruego degeneró en disputa.

La intervención del celador Sr. Tabas, hizo 
que allí quedase la contienda, é hizo compren­
der al cochero que no había motivo digno de 
atención para que se negase al deseo del carre­
tillero. El lo comprendió al fin, y dando oidos á 
tales razones subió al pescante y arreó á su 
tronco para trasladarse á algunos metros mas 
allá.

Todo sulfurado por su disputa, Juan Sama- 
tan, hombre de constitución robusta y tempera­
mento sanguíneo, debió hacer sobre el pescante 
algún movimiento brusco, pues ello fué que, aun 
cuando el coche iba al paso, Juan Samatan, per­
diendo el equilibrio, cayó del carruaje sobre el 
empedrado, recibiendo el golpe en la parte su­
perior de la cabeza.

Al verlo caer, el celador y varias personas 
más que por allí se hallaban incluso el misjqo 
carretillero, acudieron inmediatamente para 
levantarlo.

El pesado cuerpo del infrliz permaneció in­
móvil. Creyendo que se trataba de una conmo­
ción, trasladóse al paciente á la casa de socorro, 
donde acudió el médico Sr. Usandizaga.

Examinado el herido, el citado facultativo 

manifestó á los que allí le habían conducido, 
que el infeliz cochero era ya cadáver: el golpe 
que había recibido al caer fué tan tremendo, que 
no había sobrevivido á él: se había desnucado.

Esta triste noticia causó profunda impresión 
en todos y el fatal accidente fué. pronto cono­
cido de los muchos amigos que el desdichado 
cochero tenía.

Era hombre honrado y trabajador y servía 
ahora en las cocheras del señor Manis.

Estaba casado y deja hijos de tierna edad.
Su cadáver fué trasladado desde la Qasa de 

socorro al depósito de Police, donde hoy se lo 
hará la autopsia.

Servicii partíGiilar de «La Libertad.»
/Senado.

Madrid p 7'30 n.
Se dió lectura á una enmienda del 

señor Torre Villanueva al proyecto de 
aumento de emisión de billetes.

Orden del dia
- Se aprueban varios dictámenes de 

carreteras y continúa el debate sobre 
el proyecto del Banco.

El señor Girona reanuda su discurso 
en apoyo de una enmienda al artículo 
primero manifestó que el Banco podía 
muy bien aumentar su emisión si con­
tara con garantías suficientes en me­
tálico suyo no contando con los de­
pósitos y cuentas corrientes de que no 
puede disponer para el caso de presen­
tarse al cobro una cantidad respetable 
en billetes.

Continúa su discurso al retirar­
nos.—OL

Congreso.
Madrid 3, /40 n.

Troposicion de Leyt
Don Salvador Rodrigañez apoya una 

proposición de ley concediendo un cré­
dito de 60.000 pesetas para cumplir la 
ley de 8 de Julio de 1890 sobre crea­
ción de un monumento en Logroño à 
la memoria del Príncipe de Vergara.

Sin debate se toma en consideración.
El señor Ochando apoya otra propo­

sición de ley fijando los haberes y gra­
tificaciones que desde primero de Julio 
del presente año disfrutarán los jefes 
y oficiales de las clases activas de todas 
las armas y cuerpos é institutos del 
ejército.

El ministro de la Guerra se mani­
fiesta conforme con la proposición que 
pasará á la comisión de presupuestos 
acerca de la cual influirá para que esta 
tarde mismo emita dictámen.

Orden del dia
Continúa el debate sobre la propo­

sición de las Antillas.
El señor Carvajal habla para alu­

siones.
Dice que en el programa ó manifies­

to del partido republicano se consignó 
como aspiración del rnismo Ja autono^ 
mía de Cuba,

Hay dos tendencias en el partido re* 
publicano: la federación y la unitaria. 
Yo creo que es necesaria la union de 
estas dos fracciones y para procurar la 
concordia estoy yo fuera de los parti­
dos militantes.

Entiendo por autonomía la indepen­
dencia de la isla con sus cámaras y su 
administración económica y yo que sé 
que en este sentido no es autqnomista 
el partido republicano no puedo acep^ 
tar como única esa aspiración. Yo soy 
como lo son todos los republicanos 
enemigos de la separación rebelde con 
la cual se confunde h^ autonomía.

Continúa en el uso de la palabra al 
retirarnos.—(X

Madrid 3, 8 n,
La comisión acerca del proyecto de 

expropiación forzosa no ha podido 
constituirse por falta de número y con 
motivo de encontrarse ocupados en 
asuntos que les interesaban más los se­
ñores Moret y Dánvila.~(^,
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Madrid 3, 8 n.
La comisión de presupuesto? del 

Congreso ha deliberado extensamente 
sobre la celebérrima proposición aumen­
tando el sueldo y concediendo gratifi­
caciones á los jefes y oficiales deLEjér- 
cito.

Esta tarde mismo se apresurarán á 
inscribir el dictamen favorable á dicho 
asunto y han aceptado las dos enmien­
das presentadas, una de ellas ampliando 
á la marina los beneficios concedidos 
á Guerra, siempre que los aumentos se 
compensen con reducciones; y la otra, 
ampliando también dichas gracias á los 
jefes y oficiales que prestan servicio en 
los ministerios de la Guerra Marina y 
Gobernación.

El dictamen comprenderá la proposi­
ción y la primer enmienda, que forma­
rá parte del articulado.

Asegúrase que en virtud de là am­
pliación introducida, será objeto el dic- 
támen de ámplios debates y que algu­
nos individuos que no pensaban com­
batirlo se opongan á que prospere.-Q.

Madrid 7, 8^30 n.
La duquesa de Castro-Enriquez ha 

repartido hoy varias limosnas á sus 
ex-compañeras de Cárcel.—Q.

Madrid 7, 8^70 n.
, La comisión de actas se ha reunido 
á última hora para emitir dictámen so­
bre las pendientes, desconociéndose ¿í 
las siete de la tarde los acuerdos toma­
dos.—Q.

Madrid 7, 8‘45 n.
Varios diputados desean informar 

ante la comisión que entiende en el 
proyecto dp expropiación forzosa á fiq 
dp proponer algunas rnejora? de noto­
ria importancia'

La comisión se reunirá mañana para 
constituirse y comenzar sus trabajos,

Madrid 7, 9 n,
Quizás el lúnes comience en el Con­

greso la discusión del proyecto de am­
nistía.

Los zorrillistas se reunieron hoy 
para distribuirse los turnos que han de 
consumir, otorgándose el preferente al 
eíí-minis.tro D. José Muro.—Q.

Madrid 7, Q n.
La señora del ministro de la Guerra 

marcho esta tarde para los baño? de 
Betelu y allí espera en breve á su es­
poso.—Q.

Madrid 7, 10^30 n.
En el Senado propuso el presidente de 

la Cámara á los jefes de minorías, aumen­
tar en dos horas las de sesión. Los ex-mi- 
nistros liberales se reunieron y acordaron 
aceptarlo á fin de acelerar las discusiones.

Esto hace suponer fundadamente, que 
nna vez aprobado el proyecto del Banco, 
se procederá á ver el medio y manera de 
suspender las sesiones.

Madrid 4, i m.
La comisión de empleados de co­

rreos conferenció con el Sr. Silve- 
la, ofreciéndoles concederles prórroga 
para posesionarse en sus destinos y 
comunicárseles la calificación de cxá- 
men.—Q,

Sección Religiosa
San Laureano y San Llariano.

Anuncios preíerentes
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PARA LOS EXÁMENES DE SETIEMBRE
fíEPASO de las asignaturas de ciencias 

correspondientes al 3.“, 4.” yo.” año del 
bachillerato, física inclusive.

FRANCES. Clases generales, particulares 
y á domicilio.

PfíEPARAC/ON COMPLETA para la Aca­
demia general Militar, Telégrafos etc., ho­
norarios 20 pesetas mensuales.

Hijos de militares y clases de tropa 16.

^ÇADEIBA DE FR/NCÉS.
CLASES ESPECIALES

CON ARREGLO AL PROGRAMA DEL iNSTlTDTO 
P’ara los ^xámenes de Setiembre 

de /.^ y 2.^ año.

ia®®î©I^ÂIBII®i BéDSdLDB
Estación 20, 3°, izguierc/a.

En /a Casa que ocurra alguna defunción 
acudan á la Funerar/a de Luciano Maison 
(Correrla 20} y se encargará desde la caja 
metálica ó de madera hasta la última diligen­
cia que para estos casos son necesarios ya 
de dia como de noche. Exiganse precios y 
modelos.

TALLER DE PINTURA Y DECORADO 
DE 

Baximno áe KhLcoa
8, Oriente, 8 

----^OM ---

Acaban de recibirse en este almacén 
de papel pintado, una remesa de vários 
y elegantes dibujos á precios muy eco­
nómicos.

Papeles nacionales y extranjeros.
Lo mismo en cornisas florones y ar- 

tesonados en carton de gran efecto y 
economía.

Las Oficinas de la Sociedad de Seguros mú- 
tuos contra incendios de casas de Vitoria se 
han trasladado íí la planta baja de la casa nú­
mero 12 de la calle del Prado.

Chalequera
Se necesita en la Sastrería de G. Mar­

tínez, Plaza Nueva.

Habitaciones
se arriendan; un tercer piso por 3 reales 
diarios, con mirador y una hermosa gale­
ría, agua de Gorbea y luz en la escalera; y 
otra en el cuarto piso, por real y medio, 
también con agua y luz.

CERCAS ALTAS NÚM. 15

LA VIZCAINA
La acreditada fábrica de chocolates LA 

VIZCAINA, de Bilbao, ha establecido en 
esta localidad un depósito á los precios si­
guientes:

Chocolate de 10 reales libra á 8.
Id. de 8 » » á 6.
Id. de 6 » > á 5.
Id. de 5 » » á 4.

Herrería 78, Vitoria.

Golegío fle Teneíom de Libros
Escuela de Contabilidad de yitoria

Desde la fecha queda abierta la matrícula 
para el nuevo curso, que dará principio el 2 de 
Julio próximo, quedando cerrada á fin del mes 
actual.

Las horas de las clases se anunciarán oportu­
namente.

El ingreso, según costumbre, se hará prévio 
exámen.

Vitoria o de Junj.0 de 1891.—El Director, 
Félix L. de Alegría.

Eslabiemienlo de Baños
El de la calle de la florida 

núm, 20 se halla abierto para 
el público desde esta fecha.

Imprenta de Galo Barrutia.
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en que pasean por ese sitio las más bonitas muchachas de 
Nueva-York.

—Encuentro á mi hermana desmejorada. ¿Ha tenido al­
guna enfermedad? Ruperto.

—Vuestra hermana, querido Miles, siempre ha sido muy 
delicada ya lo sabéis.

—¡Ah! sí, Engracia tiene necesidad de solícitos cuidados, 
y la verdad es que yo en lugar de correr locamente por esos 
mundos de Dios debiera dedicarme á cuidar de su salud.

—Sin embargo, no debeis alarmaros. Yo creo que el es­
tado de Engracia depende principalmente de su tempera­
mento. Pero, á propósito: ¿ignoráis el gran acontecimiento 
de la familia?

—No sé á qué podéis referiros.
—Pues bien, sabed que hace dos meses murió nuestra tia 

la señora Bradfort.,
—Y os habrá instituido su heredero.
—¡Ah! Nada de eso; os equivocáis.
—¿Como es eso?
—Sí, por que la señora Bradfort ha legado toda su fortu­

na á mi hermana Lucía.
Aquella noticia, lejos de alegrarme, produjo en mi ánimo 

el efecto contrario, por que el cambio de posición de Lucía 
la apartaba en cierto modo de mí.

—¿Y nada os ha legado á vos, ni á vuestro respetable 
padre?

—Yo os diré. Creo que Lucía no disfrutará de todo el 
capital, más que con el carácter de depositarla, y que con 
seguridad la mitad habrá de ser para mí. La señora Badfort 
se haría sin duda esta reflexion: «mj sobrino es algo ligero, 
y para mayor seguridad dejaré mi fortuna á Lucía y cuando 

Crisis recuperando nuestro barco, cuyo rumbo .seguíamos, 
pero se hizo de dia y por ninguna parte descubría la vista 
otra cosa que la tersa superficie de las aguas.

Al medio dia, se levantó viento fresco y desplegamos ve­
las y rastreras, pero lo mismo que la noche anterior, nada 
vimos que pudiera indicarnos la situación de la Crisis.

Ya desesperábamos de encontrar á nuestro buque, cuan­
do al pasar cerca de las islas Chinchas, un práctico que vi­
no á bordo en una canoa, nos dijo que en un fondeadero si­
tuado á pocas millas de allí habia anclado el dia anterior un 
barco, que por las señas m» cabía duda alguna de que era 
la Crisis.

Nos reunimos en consejo los oficiales, y resolvimos fon­
dear en una ensenada oculta que según el práctico existía 
muy cerca del sitio ocupado por nuestra antigua embarca­
ción.

Nos mantuvimos por cntónces á la capa, y ya á la caida 
de la tarde, guiados por el mismo práctico fondeamos en el 
lugar designado.

Despues de dejar dos hombres al cuidado de la goleta, á 
hora conveniente y favorecidos por la oscuridad, nos em­
barcamos en nuestros dos botes y en la canoa del práctico, 
y con el mayor sigilo nos dirigimos hácia la Crisis.

Al fin cayó esta en nuestro poder, pero nos costó algún 
trabajo; porque á pesar de la sorpresa y de haliernos apode­
rado pronto de armas, hallamos alguna resistencia. De la 
única descarga de fusilería que hicimos, resultaron cuatro 
muertos y algunos heridos, siendo uno de los primeros el 
capitán francés. ¡Pobre Conté!

En medio de la lucha, me apresuré á ofrecer mis servi­
cios y toda clase de seguridades al mayor Merton y á su 
hija, y luego que terminó el combate, dando el mando de la
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Libros, Folletos, Periódicos, 
’"Carteles y Programas para espectáculos públi^ 

y^^^ clase de impresiones en negro 
y en colores,

P/aza /yaeva 5, Y/to na

Ubjetos de escritorio, 
Libros para el Comercio, Caji^ de paper y 

Estu?hes'2e ¡fantasía propios para J^¿^^»¿ 
otros artículos.

^lorioó Habazorraó
POR

PERUGHIGO
Se vende en esta imprenta á PESE­

TA ejemplar.
Plaza Nueva núm. 5

Oficiales de Sastre
Se necesitan en casa de Cecilio Perez

P/aza Nueva número 6 

AL PRIMER VUELO
POK

2 tomos elegantemente encuadernados, precio 
10 pesetas se venden en la librería de B. Robles.

POSTAS, 10

pobres timbrado.*)
En la imprenta de este periódico.
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goleta al contramaestre Talcot, me hice cargo del mando de 
la Crisis, mientras el buen Marbre curaba de una herida re­
cibida en el asalto á los franceses.

Hicimos rumbo á Nueva-York, y el viento soplaba con 
tal fuerza que andábamos de doscientas á doscientas cin­
cuenta millas por dia.

Pasaré por alto los detalles de este viage que no he de 
relatar minuciosamente.

Sirviéndome de norma el resultado obtenido por el capi­
tán francés, en sus asiduidades para con Emilia, traté por 
el contrario de dejar á esta en la mayor libertad posible.

Mi delicadeza me obligaba á tratarla con la más escrupu­
losa atención, pero sin que esto pudiera significar que abu­
saba de mi posición.

Un mes duró la travesía, y durante todo este tiempo, ni 
una sola vez hablé á Emilia, si no á presencia de su padre.

Por fin llegamos á Nueva-York, y acabábamos de fon­
dear, cuando se acercó a nosotros un bote que conducía á 
cinco ó seis personas.

—¡Hohé de la Crisis!—gritaron despues aquel.
—¿Quien vá?—Contestó Nabucodonosor.
—¿Es que no nos conocéis ya?—oí exclamar á una voz 

muy conocida para mí.
Era la de Ruperto.
Me asomé entóneos, inclinándome sobre la borda para 

examinar el bote y no pude contener mi júbilo al ver que 
conducía á más de Ruperto á mister Hardinge, Engracia y 
Lucía.

Me precipité á lo escala, y un instante despues apretaba 
las manos de mi buen tutor y su hijo y me recibían en sus 
brazos Lucía y mi querida Engracia.

—Hemos sabido vuestra llegada Miles,—me dijo mister

2 8

Sucursal del Secretariado
EN LA LIBRERIA ESPANOLA

Calle de Postas núm. 24
pueden los Sres. Secretarios de Ayuntamiento y 
Alcaldes, verificar cuantos pagos tienen que ha­
cer á la Dirección del Secretariado, por cualquier 
concepto que sea, por estar autorizado su dueño 
D. Francisco L. de Munain por el Director del 
mismo para recibirlo.

Melquíades Alegría
Dueño del Establecimiento de Ultrama­

rinos, situado en el número 7 de la calle 
de la Estación, se ha trasladado al número 
4 de la misma calle.

-Lo que tiene el gusto de participar á su 
numerosa clientela y al público en general.

En este Establecimiento se vende vino 
de mesa, embotellado, de los mejores co­
secheros de Rioja.

Jarabe de zarzaparrilla á 2 pesetas bo­
tella.

PEOUEÑECES

de

por et

^. ^IS SOIOMA
la gompañía de ^eóúó.

------^
Se vende en la librería de Robles.
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Hardinge—y nos hemos apresurado á venir. Hace una se­
mana que estamos en Nueva-York con motivo de la reváli­
da de Ruperto.

—Hermano mió—exclamó Engracia—espero que ya no 
nos abandonarás más. Tu semblante está bastante demacra­
do, lo que prueba los sufrimientos que has debido soportar.

Lucía por su parte, no apartaba de mi sus ojos.
En aquel momento un marinero vino á anunciarme que 

el mayor Merton y su hija estaban listos, y solo esperaban 
despedirse de mí para desembarcar.

—¡Ah! sí, permitidme salir solamente un momento—dije 
á mis amigos, y me encaminé á la cubierta en busca de 
Emilia y de su padre, á quienes supliqué me acompañaran á 
la cámara para presentarles á mis parientes.

Despues de haber estado largo rato refiriendo las peri­
pecias y accidentes de nuestro viaje, Emilia me suplicó die­
ra la órden para que un bote los condugera á tierra.

—Os vendréis con nosotros,—la contestó á quien por lo 
visto, no desagradaba la jóven miss, puesto que no apartaba 
de ella su mirada.

Nos dirigimos á tierra, donde el hijo de mi tutor ofreció 
el brazo á Emilia y yo á la hermana de aquel.

Iban Ruperto y Emilia delante de nosotros, y aun cuando 
la conversación parecía muy animada, no tuve en aquellos 
momentos celos de mi amigo, como los tuve del capitán 
Conté.

Dejamos á nuestro tutor, al mayor y á las jóvenes, á la 
entrada de la casa de la señora Bradfort, una tia millonaria 
de Ruperto, y este y yo cogidos del brazo, nos dedicamos 
á dar una vuelta por la ciudad. Hasta entóneos no había yo 
advertido, que mi amigo iba vestido de riguroso luto.

—Vamos hácia Broadway,-me dijo Ruperto.-Es la hora


